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La Primera Asamblea Eclesial de América Latina 
y el Caribe ha hecho un llamado apremiante a 
promover la participación de los laicos en espa-

cios de transformación cultural, político, social y 
eclesial.

De igual forma, el Documento de Aparecida des-
taca la vocación de los fieles laicos y laicas como dis-
cípulos misioneros de Jesús, ‘luz del mundo’, llamados 
a participar activamente en la acción pastoral de la 
Iglesia. Ellos y ellas –como afirmaron los obispos en la 
Conferencia de Puebla– son hombres y mujeres de la 
Iglesia en el corazón del mundo, y hombres y mujeres 

del mundo en el corazón de la Iglesia (cf. DP 786). 
Antes, en Evangelii nuntiandi, san Pablo VI nos recor-
daba que “el campo propio de su actividad evangeli-
zadora, es el mundo vasto y complejo de la política, de 
lo social, de la economía, y también de la cultura, de 
las ciencias y de las artes, de la vida internacional, de 
los medios de comunicación de masas, así como otras 
realidades abiertas a la evangelización como el amor, 
la familia, la educación de los niños y jóvenes, el tra-
bajo profesional, el sufrimiento” (EN 70).

A propósito del importante papel de los laicos 
en esta hora del continente, desde el Consejo Epis-

Laicos y laicas, ‘luz del mundo’
Mons. Miguel Cabrejos Vidarte, oFM, Presidente del CelaM
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Editorial

Seglares al frente. Los 41 desa-
fíos de la I Asamblea Eclesial 
de América Latina y el Caribe 

están relacionados con el papel pro-
tagónico de los laicos y laicas en la 
vida de la Iglesia. Sin embargo, dos 
de ellos entroncan directamente 
con su ser y hacer. Así, los asam-
bleístas plantearon como un reto 
“promover la participación de los 
laicos en espacios de transformación 
cultural, política, social y eclesial”. Y, 
especialmente, de las mujeres, pues 
es necesario “promover su partici-
pación activa en los ministerios y 
en los espacios de discernimiento 
y decisión eclesial”. Y es que, ellos 
y ellas –caminando junto a los pas-
tores, sacerdotes, diáconos y con-
sagrados y consagradas–, renuevan 
la Iglesia. Por eso, Misión CELAM 
ha querido tomar el pulso a ocho 
profesionales que transparentan el 
Evangelio en su misión diaria, ya sea 
cantando, ayudando a los más ne-
cesitados, ejerciendo la caridad po-
lítica o acompañando realidades 
eclesiales. De hecho, como Iglesia 

no podemos perdernos la riqueza 
de su visión por su singular expe-
riencia humana y profesional.

Desde que comenzara el pro-
ceso de renovación y restructura-
ción del Celam con la Conferencia 
de Honduras en 2019, los laicos se 
han insertado en todas nuestras 
áreas. Así, los cuatro responsables 
de nuestros centros son laicos. Una 
decisión que vemos ahora respal-
dada por la constitución apostólica 
Praedicate Evangelium, en la que el 
Papa establece que “cualquier fiel 
puede presidir un dicasterio o un 
organismo teniendo en cuenta su 
particular competencia, potestad de 
gobierno y función de estos últi-
mos”. En realidad, la reforma de 
Francisco reconoce el papel deci-
sivo en la misión de la Iglesia de 
todos los bautizados, porque todos 
y cada uno somos Pueblo de Dios. 
Por eso, se hace necesario recono-
cer institucionalmente la entrega de 
tantos hombres y, especialmente, 
mujeres en el anuncio de la Buena 
Noticia. 

Listos para primerear

copal Latinoamericano (Celam) hemos asumido el 
llamado que nos hace el papa Francisco a la conver-
sión misionera, profundizado en las implicaciones de 
la sinodalidad y la corresponsabilidad de todo el 
Pueblo de Dios en la vida y misión de la Iglesia. Bien 
sabemos que es necesario avanzar hacia “la madu-
ración de los mecanismos de participación que pro-
pone el Código de Derecho Canónico y otras formas 
de diálogo pastoral, con el deseo de escuchar a todos 
y no solo a algunos” (EG 31). 

En este sentido, el proceso de la Asamblea 
Eclesial y el camino que estamos transitando hacia 
el Sínodo de la Sinodalidad, nos han permitido con-
cretar espacios de comunión y participación donde 
los laicos y las laicas son protagonistas. Sus voces y 
sus rostros enriquecen y revitalizan las grandes 
apuestas pastorales de la Iglesia en nuestro conti-
nente: sinodalidad, conversión integral, visión inte-
gradora, colegialidad, profetismo, incidencia y per-

tinencia, acogiendo y aportando al Magisterio del 
Santo Padre.  

Por otra parte, si bien es cierto que desde hace 
varios años son cada vez más los laicos y las laicas que 
vienen asumiendo liderazgos en diversos ámbitos de 
la sociedad y al interior de la Iglesia –en el caso del 
Celam, por ejemplo, los cuatro directores de los nue-
vos Centros Pastorales son laicos con un gran com-
promiso eclesial y un alto nivel profesional–; también 
debemos insistir, con Aparecida, en la necesidad de 
continuar abriéndoles espacios de participación y 
confiarles ministerios y responsabilidades que les per-
mita profundizar en su compromiso cristiano (cf. DAp 
211). De igual forma, sabemos que es imprescindible 
una mayor presencia laical en el mundo de la política, 
para que esté animada por la amistad social y la bús-
queda del bien común. Son estos y otros desafíos los 
que nos motivan a continuar “caminando juntos” como 
discípulos misioneros en salida. 


